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AGENDA DE FEBRERO

Misas en Maria Hilf, Lucerna
A las 11:00 h de la mañana

Domingo 7: 3° de Cuaresma, B
Domingo 14: 4° de Cuaresma, B
Domingo 21: 5° de Cuaresma, B
Domingo 28: Domingo de Ramos, B

Jueves 18: Celebramos la fiesta de San 
José de víspera (en el año de San José) a 
las 18:30 h Eucaristía

Días de entre semana
segundos y cuartos jueves de mes

a las 18:00 h Adoración
a las 18:30 h Eucaristía
Jueves 11: 3a semana de Cuaresma
Jueves 25: La Anunciación del Señor

Retiro de Cuaresma
Sábado 13
16:00 h Rezo de los Salmos de Vísperas y
 charla-reflexión  introductoria
16:45 h Tiempo de oración personal 
 y confesión
18:00 h Terminamos con la Eucaristía

Misas en Sursee
Habitualmente celebramos la Eucaristía los 
domingos a las 09:00 h. Pero a petición de 
los propios feligreses, dada la situación de 
emergencia sanitaria que vivimos, quedan 
suspendidas las misas hasta nuevo aviso.

Misas en Baar
A las 18:00 h

Sábado 6: Víspera del 3er Dm TC, B
Sábado 20: Víspera del 5° Dm TC, B

Portada: Pequeña capilla para la oración 
diaria, Seminario St. Beat, Lucerna.

Misión Católica
hispanohablante 
de Lucerna
Weystrasse 8
CH-6006 Luzern

      Teléfono: 041 410 13 91

Dirección email: 
spaniermission@migrantenseelsorge-
luzern.ch
www.misioncatolicalucerna.ch

Misionero:  José Luis Tejería Ruiz
Secretarias:  Claudia Zollinger y
  Sofía Simonpietrí

HORARIO DE ATENCIÓN
Martes a Viernes:
En la mañana:  09:00 – 13:00
En la tarde:  14:00 – 18:00
Sábados: 09:00 – 13:00

Nota: Para mejor atención, pedir cita previa.

OFRENDAS ENERO

Día Lucerna Sursee Baar
 CHF CHF CHF
02   0.00
03 92.45
10 58.90
16   0.00
17 62.00
24 618.70
31 94.75

Pago de colectas obligatorias en enero

Inländische Mission, Schweiz. 
katholisches Solidaritätswerk  - 150.00
Bischöfliche Kanzlei  - 200.00
Caritas Luzern   - 650.00



HACIA LA PASCUA
El pasado 11 de febrero, coincidiendo con la fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes, se celebró en toda la 
Iglesia la XXIX Jornada Mundial del Enfermo, que este año, por las circunstancias sanitarias que 
estamos viviendo, ha tenido una significación especial. Un pequeño grupo de nuestra comunidad 
se congregó a las 18:00 en la iglesia de Mariahilf de Lucerna, -a pesar de la fría noche que estaba-, 
para orar ante el Santísimo Sacramento y celebrar a continuación la Eucaristía.

Con motivo de este encuentro surgió la idea de seguir ofreciendo, los segundos y cuartos jueves 
de mes, en la misma iglesia de Marihilf y a la misma hora, este espacio de oración y encuentro en-
tre nosotros, ahora que, por las especiales medidas sanitarias vigentes, no tenemos demasiadas 
ocasiones de encontrarnos. Así lo haremos.

Mucho más benigna fue la noche del 2 de febrero en la que, también en Mariahilf, un numeroso 
grupo de personas, tanto de la comunidad de habla española como del Verein Mariahilf, nos con-
gregamos para bendecir la velas y celebrar la Eucaristía en la fiesta de La Presentación del Señor. 
Fue una celebración hermosa que alegró nuestros corazones. Nos acompañaron en la celebración 
D. Agnell Rickenmann, rector del Seminario St. Beat de Lucerna, y el diácono Urban Camenzind-
Herzog. Al finalizar la celebración procedimos a realizar la bendición de San Blas, -cuya fiesta se 
celebraba al día siguiente-, en un rito que era desconocido para nuestra comunidad hispanoha-
blante. De estos acontecimientos tenéis algunas fotos en la página 5 de este Gong.

Y ya, cuando recibas esta revista, habremos entrado de lleno en la Cuaresma de este año 2021. 
La Cuaresma es un tiempo importante en la Iglesia desde sus comienzos porque es el tiempo de 
preparación a la fiesta más importante de nuestra fe cristiana: la Pascua del Señor.

Como nos recuerda el papa Francisco en su mensaje para la Cuaresma de este año, al recorrer el 
camino cuaresmal que nos conducirá a las celebraciones pascuales, recordamos a Aquél que «se 
humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2,8). Y en este tiempo, 
que es de conversión, el papa nos invita a renovar nuestra fe en Él, a saciar nuestra sed con el 
“agua viva” de la esperanza y a recibir con el corazón abierto el amor de Dios que nos convierte en 
hermanos y hermanas de Cristo.

De este breve pero sustancioso mensaje del papa recogemos aquí tres párrafos. Uno sobre la fe: 
La Cuaresma es un tiempo para creer, es decir, para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle “po-
ner su morada” en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar significa liberar nuestra existencia de todo lo que 
estorba, incluso de la saturación de informaciones -verdaderas o falsas- y productos de consumo, 
para abrir las puertas de nuestro corazón a Aquel que viene a nosotros pobre de todo, pero «lleno 
de gracia y de verdad» (Jn 1,14): el Hijo de Dios Salvador.

Otro sobre la esperanza: El tiempo de Cuaresma está hecho para esperar, para volver a dirigir la 
mirada a la paciencia de Dios, que sigue cuidando de su Creación, mientras que nosotros a menu-
do la maltratamos. Es esperanza en la reconciliación, a la que san Pablo nos exhorta con pasión: 
«Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co 5,20). Al recibir el perdón, en el Sacramento 
que está en el corazón de nuestro proceso de conversión, también nosotros nos convertimos en 
difusores del perdón: al haberlo acogido nosotros, podemos ofrecerlo, siendo capaces de vivir un 
diálogo atento y adoptando un comportamiento que conforte a quien se encuentra herido. El per-
dón de Dios, también mediante nuestras palabras y gestos, permite vivir una Pascua de fraternidad



Y, finalmente, otro sobre la caridad: Vivir una Cuaresma de caridad quiere decir cuidar a quienes 
se encuentran en condiciones de sufrimiento, abandono o angustia a causa de la pandemia de 
COVID19. En un contexto tan incierto sobre el futuro, recordemos la palabra que Dios dirige a su 
Siervo: «No temas, que te he redimido» (Is 43,1), ofrezcamos con nuestra caridad una palabra de 
confianza, para que el otro sienta que Dios lo ama como a un hijo. «Sólo con una mirada cuyo ho-
rizonte esté transformado por la caridad, que le lleva a percibir la dignidad del otro, los pobres son 
descubiertos y valorados en su inmensa dignidad, respetados en su estilo propio y en su cultura y, 
por lo tanto, verdaderamente integrados en la sociedad».

Desde hace algunos años las distintas iglesias ofertan a sus fieles campañas de sensibilización y 
proyectos concretos de ayuda a personas y situaciones sociales de necesidad en los que canalizar 
las limosnas fruto del ayuno y de la generosidad de cada uno. Desde la comunidad católica de 
habla española nos unimos a la campaña Fastenopfer de la iglesia suiza, que tiene este año una 
especial sensibilidad sobre la amenaza ecológica que afecta más a quienes menos tienen. Los 
sobres para la recogida de las limosnas los hemos repartido en el primer domingo de Cuaresma, y 
los recogeremos en la iglesia entre el domingo de Ramos (28.03.21) y el de Pascua (04.04.2021).
Que Santa María, siempre fiel al pie de la Cruz y en el corazón de la Iglesia, y compañera entra-
ñable y ayuda insustituible en nuestro peregrinar en la fe, nos sostenga y purifique en el camino 
hacia la Pascua. Amén.

P. José Luis





SAKRAMENTSKAPELLE GISWIL
Una hermosa tarde del pasado mes 
de noviembre, dejando el coche 
aparcado junto a la capilla Bürgeln, 
en Obwalden, a pie, por la Sattel-
mattstrasse, -y dejando a la espal-
da el Lungernersee y los Alpes de 
Berna-, ascendimos durante unos 
tres cuartos de hora a un lugar en 
la montaña donde, en medio del 
bosque, se encuentra la Capilla del 
Sacramento de Giswil, en Kleinteil.

A pesar de que la temperatura no era especial-
mente cálida, aprovechamos la paz del lugar para 
orar y rezar las vísperas antes de volver de regre-
so a Bürgeln disfrutando el hermoso paisaje que 
se nos ofrecía acariciado por el sol del atardecer.

En la capilla se encuentran a disposición del pe-
regrino los trípticos que cuentan la historia de la 
misma, y que ofrecemos a continuación.

El edificio de la capilla tiene dos plantas. La pri-
mera, en piedra, cobija una fuente de agua crista-
lina, y la segunda, en madera, es propiamente la 
pequeña capilla. Su origen es un sacrilegio.

En el mismo año que Cristóbal Colón cruzó por 
primera vez el Atlántico, y en el mismo año en 
que los Reyes Católicos pusieron fin al último 
reino taifa de la Península Ibérica, el reino de 
Granada, es decir, en 1492, tres hombres roba-
ron algunos copones del Sagrario de la parroquia 
de Lungern. En su huida, en el lugar donde hoy 
se encuentra la Sakramentskapelle, vaciaron los 
vasos sagrados tirando las sagradas hostias al 
suelo. Luego continuaron su huida por los Alpes. 
Pero uno de los ladrones fue capturado y entre-
gado a la autoridad.

Éste señaló el lugar donde el Santísimo Sacra-
mento había sido arrojado. El párroco de Lungern 
y algunos fieles recogieron las sagradas hostias 
y, en festiva procesión, las llevaron de regreso a 
su parroquia. En aquel lugar del sacrilegio bro-



tó una cristalina fuente que sigue manando 
hasta hoy. La fuente que cobija la primera 
planta de la Sakramentskapelle.

En el año 1522, el cantón de Obwalden fi-
nanció la construcción de una capilla con-
sagrada al Sacramento del Altar, dotada 
de abundantes indulgencias por el Obispo 
de Constanza. Posteriormente, la pequeña 
casa de Dios se convirtió en un lugar de 
tranquila peregrinación. Y no fue hasta 1871 
que la capilla fue agrandada: en el lado oes-
te se construyó una sala para la confesión. 
En los años 1985 y 1986, la pequeña capilla 
y la sala de la fuente fueron objeto de una 
profunda renovación.

Alumnos de 4° grado de primaria, bajo la dirección de Hanspeter y Praxedis Niederberger, di-
bujaron las tablas de arcilla para las estaciones de un Vía Crucis que asciende desde la iglesia 
parroquial de San Lorenzo en Giswil hasta la capilla del Sacramento. Quizá no sería una mala 
idea aprovechar un hermoso día de esta Cuaresma para subir en serena peregrinación hasta la 
Sakramentskapelle rezando el Viacrucis.

En el descenso de la Sakramentskapelle, llegando ya a Bürgeln se disfruta de una hermosa vista 
sobre el Lungerersee, como puede apreciarse en la foto siguiente. Al fondo, junto al lago, la villa 
de Lungern.



NUESTRA GENTE
Hoy charlamos con Andrea Arce

A veces, saliendo del pequeño círculo de amistades en el que cada 
uno nos movemos, somos entre nosotros unos desconocidos. Tal 
vez, y en el mejor de los casos, nos conocemos de vista o de coincidir 
en la Misa del domingo o en algún otro evento de la Misión, aunque 
ahora por culpa del Covid está todo muy paralizado.

Uno de las plazas de los representantes de la Misión Hispanoha-
blante de Lucerna ante la Migrantenseelsorge quedó vacante a partir 
del primero de enero. A finalizar la Misa de uno de los domingos de 
diciembre pedimos voluntarios para esta tarea. Se presentó una de 
nuestras feligresas habituales de los domingos: Andrea Arce.

Para darla a conocer un poquito en el ámbito de nuestra Misión la 
hemos hecho unas preguntas que compartimos con los lectores de 
este número del Gong.

Andrea, ¿por qué te presentaste voluntaria para esta misión?
Porque me siento parte de nuestra iglesia que habla español en una ciudad de habla alemana y 
estoy dispuesta a representarla ante la Migrantenseelsorge de la Iglesia Católica de Lucerna. 

Formo parte de mi iglesia y me identifico con cada persona que asiste a la misa, que quiere comu-
nicarse; que quiere compartir sus experiencias de vida, que ruega por la salud, que busca reforzar 
su fe, que pide perdón por sus pecados, que pide por su familia, que tiene necesidades de em-
prendimientos sociales, que busca en su nueva patria a nuevos amigos, que extraña sus comidas 
regionales, que añora sus ritos, su rato de humor … Me identifico con el migrante que encuentra en 
cada misa la palabra de Dios, que toca directo al corazón y sin ayuda de un diccionario …

¿De dónde vienes y cuándo llegaste a Suiza?
Soy nacida en Buenos Aires (Argentina) y llegué a Suiza hace más de 18 años, junto con mi marido 
y mis dos hijos de 3 y 5 años. A mi marido lo contrató un médico suizo en Argentina para trabajar 
en Hochdorf y a partir del estallido social de Argentina del 2002 decidimos mantenernos juntos 
como familia y venir con él. 

El resto de la familia está en Buenos Aires. Gracias a Dios, los medios de comunicación nos per-
miten mantener el contacto con ellos. En mi caso utilizo Face-Time. 

Vivimos en Hochdorf.

¿Y la Misión?
Al principio acudí a ella, no por la fe, sino porque era un lugar donde se hablaba español. Luego 
me enganché ...

¿Y el trabajo?
Después de mucho insistir, las Autoridades oficiales DVS reconocieron la formación académica 
realizada en Argentina. Muchas personas han confiado en mí y me han dado la posibilidad de 
integrarme en sus equipos docentes de trabajo. Gracias a ello he podido seguir realizándome en 



mi vocación profesionalmente y desde hace casi diez años me desempeño como profesora de 
educación física en la escuela pública.

También he trabajado limpiando casas, ventanas y oficinas, dando clases de español, de danza, 
de natación, pero donde más me enriquecí fue con actividades de voluntariado. Estas tareas me 
han permitido conocer de cerca la cultura suiza y darme cuenta de que somos todos hijos del mis-
mo Dios. Para mí el trabajo no es suerte, ¡son Bendiciones!

Y la lengua, ¿te costó aprender alemán?
Si bien cursé varios cursos de alemán, aprendí más de forma autodidacta y con la ayuda de mu-
chas personas. Hay mucha gente dispuesta a enseñar, a echar una mano, a dar un consejo. Están 
por todos lados, solo hay que abrir el corazón y aparecen.

Me desconcierta el alemán con trampa que usan para comunicarse, ¿será que ahí está el secreto 
suizo? Me siento desafiada cada día para seguir descifrando ese código, y me divierte saber que 
hoy no voy a entender de nuevo …

Yo por mi parte generé ocasiones para interactuar y sentirme en ese ambiente y así poder conocer 
sus expresiones, valorar su discreción, su respeto, y su tenacidad, sus rituales... No son/somos 
completos, pero juntos nos complementamos. 

Un recuerdo o recuerdos entrañables
Las experiencias como mama en los primeros años de vida de nuestros hijitos … que ya se han 
hecho jóvenes adultos.

Un libro, o dos, o tres ...
Ningún Lugar está lejos de Richard Bach, Mujeres tenían que ser de Felipe Piña, El imaginario de 
la excelencia corporal en el libro de los estados de Miguel Vicente Pedraz

Obras que te siguen inspirando
Los miserables de Víctor Hugo de 1869, La vida es bella (Roberto Benigni), L’elisir d’amore- Una 
furtiva lagrima de Gaetano Donizetti

Una canción
Todo cambia de Violeta Parra, Solo le pido a Dios de Leon Gieco, Hoy puede ser un gran día de 
Serrat.

Te alegra
La risa de un niño. Yo trabajo con niños ...

Te duele
Lo contrario: la tristeza de un niño.

Una foto
Me hubiera gustado poner una foto mía cuando estoy con mis niños en clase, o con “mis amores” 
que son mis hijos y mi esposo, pero... Te dejo algunas fotos mías, escoge la que quieras …

Algo que quisieras decir a los lectores
Que podemos resolver tanto grandes como pequeñas cosas tomando tiempo para reflexionar y 
eligiendo en camino del amor. El amoroso camino que Él (Jesucristo) nos enseñó ... 



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA ORACIÓN:
5. LA ORACIÓN DE ABRAHAM

3 de junio de 2020

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hay una voz que de improviso resuena en la vida de Abraham. Una voz que le invita a emprender 
un camino que suena absurdo: una voz que le incita a desarraigarse de su patria, de las raíces de 
su familia, para ir hacia un futuro nuevo, un futuro diferente. Y todo sobre la base de una promesa, 
de la que sólo hay que fiarse. Y fiarse de una promesa no es fácil, hace falta valor. Y Abraham se 
fio.

La Biblia guarda silencio sobre el pasado del primer patriarca. La lógica de las cosas sugiere que 
adoraba a otras divinidades; tal vez era un hombre sabio, acostumbrado a mirar el cielo y las 
estrellas. El Señor, en efecto, le promete que sus descendientes serán tan numerosos como las 
estrellas que salpican el cielo.

Y Abraham parte. Escucha la voz de Dios y se fía de su palabra. Esto es importante: se fía de la 
palabra de Dios. Y con esta partida nace una nueva forma de concebir la relación con Dios; es por 
eso por lo que el patriarca Abraham está presente en las grandes tradiciones espirituales judía, 
cristiana e islámica como el perfecto hombre de Dios, capaz de someterse a Él, incluso cuando su 
voluntad es difícil, e incluso incomprensible.

Abraham es, por lo tanto, el hombre de la Palabra. Cuando Dios habla, el hombre se convierte en 
el receptor de esa Palabra y su vida en el lugar donde pide encarnarse. Esta es una gran novedad 
en el camino religioso del hombre: la vida del creyente comienza a concebirse como una vocación, 
es decir, como llamada, como un lugar donde se cumple una promesa; y él se mueve en el mundo 
no tanto bajo el peso de un enigma, sino con la fuerza de esa promesa, que un día se cumplirá. Y 
Abraham creyó en la promesa de Dios. Creyó y salió. sin saber adónde iba -así dice la Carta a los 
Hebreos (cf. 11,8)-. Pero se fio.

Leyendo el libro del Génesis, descubrimos cómo Abraham vivió la oración en continua fidelidad a 
esa Palabra, que periódicamente se aparecía en su camino. En resumen, podemos decir que en la 
vida de Abraham la fe se hace historia. Todavía más, Abraham, con su vida, con su ejemplo, nos 
enseña este camino, esta vía en la que la fe se hace historia. Dios ya no se ve sólo en los fenó-
menos cósmicos, como un Dios lejano que puede infundir terror. El Dios de Abraham se convierte 
en “mi Dios”, el Dios de mi historia personal, que guía mis pasos, que no me abandona; el Dios 
de mis días, el compañero de mis aventuras; el Dios Providencia. Yo me pregunto y os pregunto: 
¿nosotros tenemos esta experiencia de Dios? ¿“Mi Dios”, el Dios que me acompaña, el Dios de mi 
historia personal, el Dios que guía mis pasos, que no me abandona, el Dios de mis días? ¿Tene-
mos esta experiencia? Pensémoslo.

Esta experiencia de Abraham está también atestiguada por uno de los textos más originales en la 
historia de la espiritualidad: el Memorial de Blaise Pascal. Comienza así: «Dios de Abraham, Dios 
de Isaac, Dios de Jacob, no de los filósofos y de los sabios. Certeza, certeza. Sentimiento. Alegría. 
Paz. Dios de Jesucristo». Este memorial, escrito en un pequeño pergamino, y encontrado después 
de su muerte cosido dentro de un traje del filósofo, expresa no una reflexión intelectual que un 



hombre sabio puede concebir sobre Dios, sino 
el sentido vivo, experimentado, de su presen-
cia. Pascal anota incluso el momento preciso en 
el que sintió esa realidad, habiéndola encontra-
do finalmente: la noche del 23 de noviembre de 
1654. No es el Dios abstracto o el Dios cósmico, 
no. Es el Dios de una persona, de una llama-
da, el Dios de Abraham, de Isaac, de Jacob, el 
Dios que es certeza, que es sentimiento, que 
es alegría.

«La oración de Abraham se expresa primera-
mente con hechos: hombre de silencio, en cada 
etapa construye un altar al Señor» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, 2570). Abraham no edifi-
ca un templo, sino que esparce el camino con 
piedras que recuerdan el tránsito de Dios. Un 
Dios sorprendente, como cuando lo visita en la figura de tres huéspedes, a los que él y Sara 
acogen con esmero y que les anuncian el nacimiento de su hijo Isaac (cf. Gn 18, 1-15). Abraham 
tenía cien años, y su mujer noventa, más o menos. Y creyeron, se fiaron de Dios. Y Sara, su mujer 
concibió. ¡A esa edad! Este es el Dios de Abraham, nuestro Dios, que nos acompaña.

Así Abraham se familiariza con Dios, capaz también de discutir con Él, pero siempre fiel. Habla 
con Dios y discute. Hasta la prueba suprema, cuando Dios le pide que sacrifique a su propio hijo 
Isaac, el hijo de la vejez, el único heredero. Aquí Abraham vive su fe como un drama, como un 
caminar a tientas en la noche, bajo un cielo esta vez desprovisto de estrellas. Y tantas veces nos 
pasa también a nosotros, caminar en la oscuridad, pero con la fe. Dios mismo detendrá la mano 
de Abraham que ya está lista para golpear, porque ha visto su disponibilidad verdaderamente total 
(cf. Gn 22, 1-19).

Hermanos y hermanas, aprendamos de Abraham. Aprendamos a rezar con fe: a escuchar al Se-
ñor, a caminar, a dialogar hasta discutir. ¡No tengamos miedo de discutir con Dios! Voy a decir algo 
que parecerá una herejía. Tantas veces he escuchado gente que me dice: “Sabe, me ha pasado 
esto y me he enfadado con Dios”. -“¿Tú has tenido el valor de enfadarte con Dios?”, “Sí, me he 
enfadado”.- “Pero esa es una forma de oración”. Porque solamente un hijo es capaz de enfadarse 
con su papá y luego reencontrarlo. Aprendamos de Abraham a rezar con fe, a dialogar, a discutir, 
pero siempre dispuestos a aceptar la palabra de Dios y a ponerla en práctica. Con Dios aprenda-
mos a hablar como un hijo con su papá: escucharlo, responder, discutir. Pero transparente, como 
un hijo con su papá. Así nos enseña a rezar Abraham. Gracias.

Saludos: Saludo cordialmente a los fieles de lengua española que siguen esta catequesis a través 
de los medios de comunicación social. Pidamos al Señor que nos conceda aprender a orar con 
la misma fe de Abraham, que seamos dóciles y disponibles a acoger su voluntad y a ponerla en 
práctica, como hijos e hijas que confían en su providencia paterna.

Que Dios los bendiga.
Papa Francisco



AZB
6006 LUZERN

Adressänderungen an: Spanier-Mission, Weystrasse 8, 6006 Luzern

FASTENOPFER
Anverso y reverso del sobre para campaña Fas-
tenopfer que se repartió el primer domingo de 
Cuaresma, y en el que somos invitados a de-
positar las limosnas cuaresmales. Los recoge-
remos el domingo de Ramos y/o el de Pascua.

Abajo: Algunas imágenes de los protagonistas 
de los proyectos de este año. Más información 
en https://fastenopfer.ch/, y también en la pági-
na web de la Misión, en la pestaña ‘Cuaresma 
2021’.


